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ADVERTENCIA IMPORTANTE
(A nuestras suscriptoras.

Hoganios á tutestras suscriptoras que duroute los meses de verano quieran 
recibir el periódico en los puntos donde fijen su residencia accidental, tengan la 
bondad de avisar á esta Administración, expresando al detalle y con toda clari
dad las sefías de su nuevo domicilio, á donde se les servirá La Moda Práctica 
sin aumento alguno deprecio.

EXPLICACION
DE 

nuestras planas en color.

Dos elegantes figurines de verano 
ocupan hoy el espacio de nuestra 
portada.

El primero es una toilette de vestir 
para confeccionar en cachemira de 
seda color malva.

El cuerpo lleva el c'nerre á un costa
do, el derecho, à causa de ser los de
lanteros y la espalda enteros, y van 
atravesados por una banda de unos 

• cuatro dedos de ancha, de seda blan
ca, bordada al realce, que va desde el 
hombro derecho al costado izquierdo. 
De esta banda arranca un canesú de 
tul con medias lunas, bordadas al 
realce, y por la parte inferior se con- , 
vierte en pliegues finitos, que van á 
terminar en drapeado en su ajuste á 
la cintura, que es de seda, en forma 
de faja, con broche alto al lado dere
cho, del que pende una cinta ancha á 
manera de ceñidor.

La falda ofrece la novedad de lle
var una banda plisada formando las 
lineas de una túnica, y las mangas 
son cortas, afaroladas y guarnecidas 
de puños formados por la misma 
guarnición de la banda que adorna el 
cuerpo.

•.El segundo modelo es un vestido 
originalísimo para confeccionar en 
fulares estampados.

La falda lleva' un volante plisado, 
sobre el que monta una túnica reco
gida á pabellones, con un tablero en 
el centro por delante y recogida en 
un gran nudo por detrás.

Sobre el cuerpo y dibujando el ta
lle alto lleva un pechero y espalda de 
satén, con dos bandas anchas que co
gen casi todo el hombro, de encaje de 
Venecia, limitadas por unos tirantes 
de terciopelo negro con uñas adorna
das de botones en la parte inferior.

Las mangas son japonesas, cortas, 
y vuelta ce satén blanco con ribetes 
negros.

En la doble plana nuevas labores 
artísticas por D. Manuel 5alv¡.

Número 1.—Cifras ABC, principio 
p(}£cedario para bordar en sábanas 

de diario, COP algodones maravillo
sos núm. 5.

Número 2.—Cifras ABC, principio 
de abecedario para bordar almoha
das, con algodón maravilloso núm. 6.

Números 3 y 4.—Anagramas de los 
nombres de Laura y ¿luana, para bor

dar en pañuelos, con algodones lava
bles de colores húm.5.

Número 5.— Anagrama del nombre 
de Eloísa para pañuelos.

Número 6.— Nombre de Mariana 
para ídem.

Número 7.—Enlace CB para bordar 
en servilletas.

Número 8—Cuarta parte de pañue
lo de malla guipur de gran novedad.

Números 9 y 10.— Escapulario bor
dado sobre raso, con sedas de coloies 
lavables.

Número 11.—Puntilla de encaje Re
nacimiento, ejecutado sobre batista, 
con algodón maravilloso núm. 7.

Número 12.— Enlaces AA, AB, AC, 
AD, para bordar en sábanas, princip'o 
de la colección que continuará publi- 
cándese.

En nuestra octava plana, con el nú
mero !,• toilette de vestir en foulard 
estampado. Cuerpo blusa con peque
ñas sobremangas cortadas; botones 
de la misma tela; camiseta en tul 
adornada de un pechero. Mangas 
ahuecadas en forma de farol é incrus
tadas de encaje de Irlanda; plasttón 
análogo.

Falda dé tres ó cinco paños, entre
doses de tela cuneiforme y cierre por 
detrás.

Número 2.—Traje Princesa en velo 
muselina, guarnecido en forma corse
lete, entredoses de Irlanda y galones 
en bordado multicolor. Plastrón en 
tul, ribetes pespunteados, volante 
añadido con pliegues también pes
punteados y adornado de bandas con 
forma; cierre por detrás.

Número 3.—Toilette de paseo en 
foulard estampado, adornado de en
tredoses de encaje y grupos de plie
gues. Cuerpo blusa, plastrón con cue
llo libre y gola plegada en tul pun
teado alternado con encaje. Falda con 
pequeño canesú en las caderas y vo
lante añadido; cierre por detrás, y el 
del cuerpo, por delante, sobre el lado.

ECOS DE LA MODA
No obstante no haber sufrido las 

modas un cambio radica’, la silueta 
femenina modificóse singularmente, 
íi comparamos los modelos de hoy 
con los del último invierno. Se trata 
de una decisiva vuelta á los figurines 
amplios que tanto se usaron en ya le
janas épocas. Esta «flojedad»—si se 
nos permite la expresión—no se cir
cunscribe á la amplitud de las nuevas 

faldas, sino que también hace relación 
á la suavidad ce los tejidos.

Contrastando con los talles altos de i 
los vestidos Princesa, tan en boga en । 
la moda actual, los trajes de hechura i 
sa'tre son tanto más chic cuanto más । 
bajo lleven el talle.

Siempre time el corsé una gran 
importancia pa-^a que se dibujen bien 
todas las líneas; pero en esta última 
clase de vesti 'os. es de imprescindible 
necesidad que esté bien cortado y que 
sus ballenas sean de primera clase, así 
como es conveniente el corsé 1.amado 
derecho ó recto.

En los buenos almacenes encontra 
réis preciosos tejidos para la presente 
estación á precios baratísimos. Perca
les de A sacia, de rayas estrechas y 
anchas así como los hay muy boni
tos formando grandes cuadros. Los 
matices «frescos» son los que gozan 
de más favor.

Mrstlinas botdadas, gasas con todo 
el apresto de la seda, gruesos tules

VESTIDO DE CALLE GRAN MODA

Toilette en fulard con falda bullo
nes, cayendo graciosamente sobre un 
volante de puntilla ancha de encaje y 
falso blanco á pliegues. Echarpe que 
partiendo de una escarapela de la cin
tura va á recoger en un lazo los pa- 
be Iones de la túnica. Cuerpo sobre un 
guimpé de tul con bandas drapeadas 
en forma de fichú y mangas cortas 
con luches de puntilla de encaje.

sencillos. Con todo 'Sto, con media
no gusto para elegir y un poco de 
habilidad para confeccionar, podiéis 
tener, á muv poco coste, encantado 
res vestidillos de verano, que siempre 
pued n conservarse lucidos y frescos, 
si se cuida un tantitoe\ lavado y plan
chado.

La Condesa Flor de Lis.

ROSAS DE PASIÓN
(DE UN LIBRO INÉDITO)

STELLA MATUTINA

A1 nacer la alborada
—cuando mueren las horas 

de la noche, y despierta 
de sus sueños el sol, 

y las hadas del día
con fulgores de auroras 

entretejen sus hilos
de oro, azul y arrebol—

palidece la estrella
matutina en los cielos, 

el claror va rasgando
del misterio el capuz, 

y la luna se esconde
tras su enigma de velos, 

y se incendia el espacio 
con torrentes de luz...
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Es mi estrella... La maga 
precursora del día, 

la que entreabre mis ojos 
con sus rayos de albor, 

la que llama á mi pecho 
con su voz de alegría, 

y enardece mis labios 
con su beso de amor...

Es mi estrella... El lucero 
matinal. Es el alma 

de mi muerta, que vive 
bajo el regio dosel 

de ese espléndido trono 
donde reina la calma... 

Es la flor inmarchita 
del eterno verjel...

Es mi estrella... La musa 
que mis cantos inspira, 

y á cuya alba luz siento 
renacer mi pasión...

Es su espíritu ardiente, 
y es su voz que suspira, 

y es la sangre que brota 
de su fiel corazón...

Es mi estrella... /Ife, stella 
matutina!.. Es el astro 

que adoró mi adorada: 
la divina mujer 

'de los ojos de fuego, 
de la tez de alabastro; 

mi maestra y mi «Libro 
del Dolor y el Placer...»

¡Dios te salve, oh mi estrella 
matutina!... En tus rayos 

vibra el alma doliente
de aquel lirio de albor; 

y es tu luz, con sus tristes 
y angustiosos desmayos, 

el poema candente
de una historia de amor...

Carlos MIRANDA.
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Psicología de la Moda
Las mujeres, nuestras muje

res, nos dicen :
—¡ Oh ! ¡ Tiranos nuestros, no 

os quejéis, por Dios Santo, ni de 
nuestras locuras ni de nuestras 
coqueterías ! Bien sabéis que si 
nos vestimos con lujo, con refi- 
rtamiento, oon ostentación, es por 
gustaros, nada más que por gus
taros.. Queremos ser bellas para 
vosotros... Queremos ser vuestro 
orgullo y vuestra tentación... Ved 
nuestros peinados complicadísi
mos, y comprenderéis que están 
hechos para que vuestras manos 
ardientes é impacientes los des
truyan en el minuto supremo de 
las caricias. Y si con blancos y 
carmines, dignos de doña Elvi
ra, corregimos en nuestros ros
tros las faltas de la Naturaleza, 
es también por vosotros, para 
vosotros, siempre para vosotros...

Y nosotros, naturalmente, lo 
creemos. Porque cuando la mu
jer habla, tenemos necesidad! de 
creer. Mas, en realidad, esas pa
labras halagadoras no son sino 
una mentira más en la lista in
terminable de las divinas patra
ñas femeninas.

i Queréis una prueba de ello 1 
En un libro de Lombroso la en
cuentro. El sabio italiano nos 
dÜoe que, aun no teniendo con
tacto ninguno con los hombres, 
las mujeres que se encuentran 
encerradas en las prisiones con
servan el amor del adorno y del 
afeite hasta el punto de expo
nerse á los más severos castigos, 
con tal de poderse pintar los la
bios ó los ojos en la soledaidi de 
sus calabozos. Una vez, en la cár
cel de Turin, las prisioneras lo
graron hacer una especie de cre
ma blanca para sus mejillas, la
miendo la cal de los muros- Otra 
vez, una anciana, condenada á 
veinte años de cadena, pudo 
mascando hilos rojos, fabricar 
una tintura, con la cual anima
ba sus pómulos amarillentos. 

' i De qué no son capaces las mu
jeres para satisfacer su amor 
de la coquetería 1 En un estudio 
publicado hace poco por la Re
vue hay una anécdota grotesca 
y entemecedora, cual un capri
cho de Callot. Se trata también 
dé una mujer condenada á va
rios años de presidio y que, en 
su miseria y en su abandono, no 
se queja sino de no poder poner
se un corsé. «¡ Un corsé—gime— 
un corsé !» A fuerza de súplicas 
logra un día que su familia le 
mande uno clandestinamente ; 
pero el guardián lo descubre, y 
en cumplimiento de los severos 
reglamentos del penal, que no 
toleran ninguna coquetería, lo 
destruye en el acto y prohibe 
que la prisionera reciba objetos 
de su casa. Muchos meses des
pués, sin embargo, examinando 
á la misma mujer, el médico de 
la cárcel descubre que lleva un 
corsé extraordinario, fabricado 

por ella misma, con alambres 
arrancados de la ventana del ca
labozo die castigo. Para llevar á 
cabo su obra, la infeliz había te
nido necesidad de hacerse casti
gar muy á menudo.

La escritora que nos refiere 
esta anécdota, la encuentra muy 
cómica. Por mi parte, yo la en
cuentro extraordinariamente pa
tética.

No hay dudia: la importancia 
del traje, del adorno, del afeite, 
es grandísima. Lo que mi ami
go el pintor Matelet me dice, no 
es una paradoja. En el teatro, 
como en todos los lugares en que 
las mujeres más admirables se 
ofrecen á la admiración del pú
blico, lo que más interesa es la 
«toilette». Si no una cátedra, el 
escenario es una escuela prácti
ca do elegancias. Los cronistas 
que antaño hablaban del talento 
de las actrices, hoy no analizan 
sino sus trapos. Así, yo, que en 
estos últimos días no he podido 
asistir á ningún estreno, ignoro 
por completo qué progresos han 
hecho las intérpretes de las nue
vas comedias. Pero, en cambio, 
conozco todos los detalles de los 
trajes que cada una de ellas lle
vaba, y sé que en la Comedia 
Francesa, Mlle. Dussane lucía 
un «amor de traje de terciopelo 
«miroir» color de hoja seca»; y 
sé que, en el Teatro Antoine, la 
falda de Mlle. Jameson era de 
raso blanco ondulante, cubierta 
de muselina de seda con adornos 
liberty color de ladrillo ; v sé 
que, en el Vaudeville, Mlle. Mar
the Regnier lleva un traje de tul 
color de rosa muerta, con man
gas de encajes de plata y gran
des falddnes bordados que caen 
hasta los tobillos ; y sé que, en 
Varietés, Mme. Yvette Guilbert, 
ayer cantadora, hoy comedian- 
ta, aparece con una «toilette» 
de muselina transparente sobre 
un fondo color de rosa de Ben
gala, adornado de volantes de 
Valenciennes y de «lazos» de mar
garitas naturales, y sé, en fin, 
que, en el Gymnase, Mme- Mar- 
celle Lender 
sombrero de 
cubierto de 
adoma?dlo de

se presenta con un 
forma de campana, 
terciopelo azul y 
cintas doradas que 

caen hasta la cintura. Ahora, si 
me decís que todo esto tiene me
nos importancia que las obras 
representadas en los teatros, os 
contestaré que os equivocáis. La 
mismísima Sada Yacco, que se 
encuentra en París desde ha''e 
meses, y que viene para estu
diar el teatro francés, confiesa 
que una die las cosas que más le 
interesan es la indumentaria fe
menina. «Estas mujeres—dice— 
son como hadas. Gracias á ellas, 
la moda no es nunca ridicula, 
pues ellas saben hacerla siempre' 
adorable. Grandes ó minúsculas 
sombras, puestas muy á la dóre

cha, muy á la izquierda^, ó muy 
sobre la nuca, ó muy sobre los 
ojos; trajes muy sencillos ó muy 
complicados ; mangas extraor
dinariamente enormes ó singu
larmente diminutas, todo les va 
bien, todo es en ellas gracioso, 
todo se convierte en modelo de 
elegancia universal, y preocupa

Las mujeres por fuera
LOS

ii Inseguramente no se llamará á 
engaño mi amable lectora si 
aquí no hago el examen ni la 
descripción fisiológica ni ana
tómica de los ojos, que para 
nuestro propósito son algo más 
que el simple aparato de la vi
sión.

En un diccionario del senti
miento y de la fantasía, los ojos 
pierden todo su carácter fisioló
gico para convertirse en el ór
gano más expresivo de las pa
siones que agitan el alma.

En nosotras, en la mujer, los 
ojos contienen el secreto de la 
poderosa estrategia en las lu
chas de amor.

En general, el lenguaje de los 
ojos es el más expresivo, el más 
elocuente, el más poético. En el 
lenguaje hablado, la elocuen
cia natural puede ser neutrali
zada por una causa cualquiera; 
un golpe inoportuno de tos, un 
estornudo, una inflexión torpe 
delsonido, puedendestruirtodo 
el efecto de la oratoria más bri
llante; mientras el destello de 
amor ó el rayo de ira, fulmina
do por una mirada, va derecho 
y rápido, sin perder un átomo 
de su intensidad ni de su fuerza, 
al corazón de la persona amada 
ó aborrecida á quien se tiene 
delante. La elocuencia de los 
ojos es irresistible.

La musa popular, con esa sa
biduría ingénita del pueblo, no 
fiaba mucho en la sinceridad de 
los ojos.

Así, dijo:
•«Corazón que en tiernos años 

por unos ojos te pierdes, 
para entender sus amaños, 
no mires si son castaños, 
negros, azules ó verdes.

Que en todos los colores, 
por la expresión iguales, 
reflejan los amores; 
sin que distingas en sus cristaJcs 
á los leales de los tra idores »

Todas hemos convenido en 
que los ojos tienen un lengua
je; es decir, que con la mirada 
se pueden decir mejor que con 
laboca,y revestidas de más poe
sía, de mayor idealidad, cosa.s 
que, expresadas por medio del 
lenguaje ordinario, perderían 
mucho. Ahora bien, si los ojos 
pueden en ocasiones suplir con 
ventaja á la boca en la expre
sión de lo.s sentimientos más 
tiernos, ¿no podemos pensar 
con Bécquer, que el alma, que 
hablar pudo con los ojos, puede 
también besar con la mirada?

Es indudable, por otro lado, 
que no hay cosa que escudriñe 
tanto y tan profundo como el » 
ojo de una mujer. Es un escal
pelo, si vale la figura, con el que

lo mismo á la princesa alemana 
que á la marquesa española.»

En efecto : esas «toilettes», 
algo caprichosas, pero die un 
gusto perfecto y de una armo
nía impecable, son los modelos 
á los cuales se somete sin mur
murar el universo femenino.

E. Gómez Carrillo.

O J O s _
practica la anatomía más minu
ciosa en el organismo moral, 
sin descuidar ni que se nos es
cape á su análisis el menor de
talle.

Por eso dice un ¿scritor que 
la mujer, con dos ojos, ve más 
que el Argos de la fábula con 
ciento. ■"'*1

Acerca del modo con que uti
lizamos este poderoso instru
mento, no se han podido dar 
reglas precisas, por ser infini
tas sus variedades.

Es una de las grandes defen
sas que poseemos las mujeres, 
con la ventaja de que habla y 
ntiende todos los idiomas.

LAS MANOS
¿Qué buen amante no guarda 

de las manos de su amada un 
dulce recuerdo?

Cuando una mujer abandona 
sus manos al hombre elegido, 
quiere decir que su voluntad’le 
manda quererle, y que en que
rerle está su mayor gloria.

El beso en la mano tiene algo 
de sumisión, de amor respeta
do, de ilusión tierna, de confian
za y de galanteo.

Cuando un hombre solicita á 
una mujer en matrimonio, pide 
su mano, como si ésta simboli
zase la posesión de toda Su per
sona. En realidad, así es: la ma
no representa en esta clase de 
peticiones á toda la mujer ama
da, y cuando ella accede á con
ceder su diestra, su inténción es 
entregarle su corazón.

La mano es objeto de las más 
tiernas y amorosas ilusiones, 
y cuando un hombre consigue 
aprisionar entre las suyas las 
manos de su amada, juraría que 
el cielo se acaba de abrir ante 
sus ojos, mostrándole la más 
deliciosa de las venturas.

Y no digamos nada del dulce 
consuelo que producen las ma
nos de una mujer enjugando las 
lágrimas en un momento de 
desesperación ó curando algu
na herida. Diríase que hay en 
nosotras algo de celestial é in
corpóreo que pasa sobre los 
hombres como una brisa perfu
mada, como un suspiro, como 
una bendición de milagrosa in
fluencia.

De cualquier modo que senos 
considere, las manos femeni
nas siempre merecerán el cari
ño y el recuerdo de aquellos 
que recibieron de nosotras al
guna caricia, algún adenián 
compasivo de esos que alivian 
los más grandes dolores.

Elvira Estellés Montagüd.

Festones para bardar, Fuentes, 7>
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Gala de Franci i y Nicaragua.— 
Gracia mil por su muy atenta carta; 
dej hechos en la Administración I .s 
encargos que me hace.

Tomo buena nota de sus pseudóni
mos y ya de eo que empiecen à for
mular pn guntas.

Gracias, señora Secretaria.—En
centré, al Fin, lo que tanto he buscado 
para usted. De la eficacia del remedio 
tengo certe/a absoluta. He vi to expe
riencias que me deiaron maravillada. 
Se trata ce lo mismo que en el námero 
pasado recomendé à Una Parisien; 
pero en el caso especialísimo de usted 
necesito darle instrucc ones más deta
lladas. "^o hay espacio en la Estafeta. 
Di «ame su nombre y señas y la escri 
biré particularmente en seguida.

Ya sjbe usted que tengo un verda- 
dere y especialísimo interés en com
placerle

21 Agosto 1901 —Si la amiga es de 
confianza ¿para qué esperar el parte 
oficial de natalicio del bebé? Y si no 
tiene usted intimidad con la madre, no 
creo que proceda lo del regalito.

No e^tán de m’s los dulces y licores.
Difícil arreglo tiene lo déla tarjeta. 

A no ser q le á los vecinos les pase 
lo mismo que á ustedes y n > se s ir- 
piendan si los ven entrará hacj>les 
una V sita. Hágalo así, ¿p^r qué no?. 
E. bien sensible que, siéndoles simpá- 
tic s esas personas, vayan ustedes a 
dejar de tratarse por ese cóm co inci
dente.

Lulú Yo ik. — No estaría mal en 
esos cabellos la cinta blanca ni tam
poco la de terciope o negro 51 quiere 
que le desao.irezcan d;i ptH esos re
flejos bron íiieos, adquiera la costum
bre de loe onaroe con agua Oriental 
que op<.ra gradualmente y desde luego 
es inofensiva.

Opino que las contestación s á las 
cartas deben darse inmediatamente, 
con más razó i al ser amorosas. Eso 
de eiperar, por conveniencia, como 
hacen algu as, es sencil ámente una 
curs'lería.

Para pollita?, me parecen mejor los 
vestidos de cuerpo y falda corta.

No están mal ni la letra, ni la re
dacción de la caita. 5in que tea una 
mar villa, puede decirse que escribe 
Uoted bien.

Arroyo de San Lo enzo.—Los co
lores, morado, lila, gris, blanco y ne
gro. También el café y marrón, pero 
el clasico es el pr mero.

A una de Fizar a.—No podemos 
di igir las res uestas á un nombre y 
apellido determinados. Ya exp icamos 
el p r aué. ! a m dida se tomó en in
terés exclusivo de nuestras suscripto- 
ras. Ya he vi to la carta en que se 
qu j ba usted de mí al Administi ador. 
Ni este señor ni yo podemos hacer 
que llegue antes su turno, ^demás, 
cuanto usted pregunttba no era de 
mi incumbencia. Yo lo que puedo ha
cer, co no así ha sido, es trasladar su 
ruego á la sección cor espondiente. 
Diríjame otra clase de preguntas y so
bre todo no se enfade, que las sofoca 
ciones afean.

A una que quiere dar lecciones
—Herec bido la lista délas personas 

que pueden dir referencias de usted. 
Y es una lista grande. Yo me alegro 
de que así sea. Yo la Felicito. Lo que 
hace falta es que podamos encontrar 
más di'Cíou as P' ra usted.

Ota ntvia dc Gaona. — Yo de 
usted cuidaba un poquito más la or
tografía; después hacía esos dibujos 
para mantelerías, y por último, lah', me 
arrancaba del pecho la imagen del in 
grato, aunque fuera á tirones.

Miguelita Cervantes.—Usted no 
digo vo nue escriba como el autor de 
Don Quijote; pero desde luego tiene

mejor letra que el glorioso manco. 
¡Camará y que filigranas caligráficas' 
Tenga costumbre de bañarse los ojo ». 
porldsmañanas, con agua tan caliente 
com u sea posible y de vez tu c lando 
con agua salada á la que se ha va aña
dido una cucharadita de aguardiente. 
No lea de noche y menos en la cama, 
y sobre todo, no i nite á los niños fro
tándose los ojos. Para la inf amación 
de los párpados el agua de rosas y 
llantén. Para ennegrecer las pestañas 
y cejas es muy bueno pasarse un ce- 
pillito mojado en una infusión de té 
muy fuerte El procedi niento de des 
ount r las pestañas con unas tijeritas 
finas V todos los meses, á mi juicio, 
es lógico V aun sé de casos en que los 
lesulttídos no han podido ser mejores 
Para esas vetas rubias y de color cas
taño, que tiene usted razón, h ic.’n una 
mezcla bastante fea, no hay mejor re- 
meJio que tomar la coitumbre de 1j- 
cionar sus cabellos con el agua Orien- 
taLquedeun modo lento, peroprogre 
sivo, unificará el matiz d 1 p lo, pu- 
diendo asegurarle que s : trata de una 
fórmula que en nada es perjudic al á 
la salud.

Esos granitos que le salen en el ros
tro y que después se convierte i en es
pinillas pueden desaparece le si em 
p ea el mis i o rem dio que en el nú
mero anterio ofrezcoá Unasuscri^lora 
de Bilbao. Ce'ebraré mucho que pue 
dan serle de alguna utilida i in s con 
sejos y enhorabuenas otra vez oorsu 
letra de pendolista. ¡Vaya, vaya on 
Don Miguelito Cerva itesl

- Bella madreselva.—oeguramente, 
hija mía, que eso de las ro etitas en
carnadas, de la distensión de lós te
jidos y de las sofocaciones extemporá
neas, n ) puede obedecer, como usted 
supone, á qu ; le haga daño el trabajo

á que se dedica, porque la; labores 
propias de una señorita *de su casa» 
no san para matar á nadie.

Me paree ; b en que desee usté J con
servarse guipa, pero no । or eso abo- 
nime d : ser hacendosa, aba tdonando 
la buena costum ire de coser que le re- 
com enda maml. C intinúe, pues, tra- 
bajand >, aunque -in exiguraciones— 
aue yo estoy segura q ¡e n » le impon
drán—y frótese es is manchitas encar 
nadas con aguí oxigemda; siga, en 
general, un r.gim n depuntivo de la 
sangre, y contra esc rojo ardiente de 
que se le cubre el rost-^o, haga hervir 
un bue i puñado de perifol o; páselo 
por un t-inúz y láv.se con este líquido 
luego que esté frío.

ril ir.—Use debajo de los polvos la 
crema izar, y au ique no sean muy 
buenos, la evita á el que c estropeen 
11 cutis; puede adquirirla: Núñe ■, Pos
tas, 17 y 19, V Carmen, 2.

Una que al verla en peligro se 
mataría por salvarla.—Gracias, mil 
gr ici 18, por es । fiel devoción. Esoero 
que ni ha de se'necesario ese uicidio. 
Yo, ii menos, ne de hacer todo o po
sible por no darle á usted ocasión de 
poner en práctica sus heroicidades 
arables

L eve el manto largo só o t-es 
meses.

En cuanto álo del novio ¿por qué noi 
conced ríe la entrevista que oide? 
Así, se arregla íau ustedes otra vez ó 
de no s r esto, al m nos, vo creo que 
no había de negarse á devolvetle los 
retratos y cartas qu ? tan oreócupada 
la tienen

Una pecosa.—E víeme su n imbre 
y s ñas y tendré mu ;ho gusto en de
ferir á su ru-go enviándole la postal 
que tanto de ea.

A su amiga, aconséjele en mi nom

bre que siga un régimen depurativo. 
A mi juicio, es con lo único que podrá 
lograr lo que pretend ■. Para que le 
desapare can las pecas no hay prepa
rado meor que el conocido con el 
nombre de agua e la JaventuJ. Es 
una receta de gran éxito acerca de 
cuvas cualidadcj maravillojas recibo 
repetid is cartas e । las que se mani
fiesta el buen resul ado del remedio. 
Cuide un poquito más la le’ra y la or
tografía; sobre todo esta última. No se 
incomo Je conmigo por esta cariñosa 
adve. tencia.

Amorosa.—5 , s ñora; puedo ase
gurarle que he visto «por m s propios 
ojos» los excelentes res ilta los que da 
el uso de las loci mes del tint Jouven
ce para hacer que desa larczcan 1 s ca
ms instantáneamente.

Respecto á ese militarcito, acon
séjele que no sea tan fogoso. Y ust’d 
prepare bien la defensa de la fortaleza, 
pues se conoce que el tal caball ro, en 
su calidad de oficial dU ejército, ha 
dispuesto bien las baterías y estrecha 
el sit'o con gran denuedo.

General.—El cupón que envió us
ted quedó ineludo en el drrespon- 
di; t sorteo. El mejor procedimiento 
nara la limoieza de la dentadura es el 
que aconseja M. Stan slas Martín y 
cons steen fritarla diariamente con 
un buen elixir v cada segundo .lía con 
un cepil o i npregnauo eu |abó i amig- 
dalino.

A. P.—Por correo y á nombre del 
Director ó Administrador de La Moda 
PRACTICA.

FIGURIN DEL PATRÓN CORTADO

Ofrecemos á nuestras suscriptoras en el número de esta semana el patrón de un vestido ó delantal de calle para 
niños pequeños.

El aspecto extraordinariamente masculino que le presta el chaleco que llena el espacio comprendido entre Jas ta
blas que limitan el pliegue redondo del delantero, hacen muy nuevo y original este modelo.

Pa-a contribuir a! carácter especial de esta prenda, la pieza letra E, mitad del chaleco, debe cortarse de otra tela 
diferente de la empleada en la confección del vestido.

1 as mangas, letra A, van fruncidas por arriba, y en su ataque al puño, que es la pieza letra F, van plisadas en 
cinco tablas.

El pecherín lo forma el pico superior y anterior del delantero, y á él se ajusta la pieza letra G, que es la tirilla 
del cuello.

La cintura, letra D, pasa por unas abrazaderas de los costados y cierra en el centro con botones.
La prenda por detrás es completamente recta y lisa y puede hacerse sin costura, colocando el patrón letra C, que 

es el correspondiente á la espalda, sobre el doblez de la tela.
El oiqué, dril, popelina, reps y coutil, son telas muy á propósito para la confección de estos vestidos.

SGCB2021



oOOo

"OOOo

CHARLEMOS

laLa señorita

Enrique 5A del Rey.

“mademoiselle

Festones para bordar.
M. Guiseris, montera, 4L madrid.

Sucursal: montera, 44.

• Final del abecedario para bordar en servilletas y almohadas con hilos lavables de oolor 
y anagramas ZMO y EUG para manteles.

IJovedades para señoras. Encajes, 
^’confecciones, lanería, martin G.^La- 
biano. Plaza '"anta Cruz, 1. Esquina i 
la de Bolsa.

FIGURINES EXTRANJEROS
Administración general en España: 

San Albertoy I, Madrid.

ANDESTRASSÜSCRIPTORAS 
RECOMENDAMOS 

LAS SIGUIENTES CASAS

Mercería, mantelería, géneros de pun- 
‘“to. puntillas. Alonso y C.^ — Ponte- 
jos, 1.

IbDDitot [■ s y SombrillK
VILLARÁl/ HERMANOS, 

Carrera de San Jerónimo, 2, y 7 y 9.

Por la mañana en Recoletos y 
entre dos luces por la Carrera de ■ 
San Jerónimo, veréis con fre
cuencia á las jóvenes que salen 
de paseó con «madame».

Son muchachas de casa rica, 
que van de compras ó de paseo 
acompañadas del aya, institutriz 
ó señora de compañía.

Ellas, las niñas, son altas, del
gadas, admirablemente calzado 
el pie aristocrático y con trajes 
«último grito», que varía según 
la estación y á la hora en que 
se sale á la calle.

La indumentaria de las insti
tutrices es siempre la misma : un 
vestido maj cortado, de hechura 
de sastre, «oannotié» de fieltro y 
enormes zapatos, con doble suela 
y el tacón reforzado; todo ello 
usadito.

En cambio, la señorita va he
cha un figurín. «Toilette» de co- , 
lor «beige», marrón ó azul oscu
ro, con la falda muy justa y ele
gante y airoso el abrigo, que 
denuncia siempre la tijera de 
un modisto carísimo.

Recoge con la enguantada y 
diminuta mano el vuelo del ves
tido, dejando ver un piececito 
monín y coqueto.

Las adorables niñas llevan en 
la mano infinidad de cosas ; á 
saber: tres, cuatro y, á veces, 
cinco Ubritos de oraciones, muy 
pequeños, lujosamente encua
dernados, todos éñ francés, por 
supuesto, y sujeta la «bibliote
ca» por una goma de seda ne
gra, con una medalla de plata 
oxidada en la que se puede ver 

un santo ó santa, que, á no du
dar, tiene que ser forzosamente 
del otro lado de los Pirineos; un 
rosario, minúsculo también, que 
da dos ó tres vueltas alrededor 
de la muñeca; pafiuelito, som
brilla. etc., etc.

Todo esto, sin contar lo que 
conduce «madame», de la perte
nencia también de la susodicha 
señorita. Y lo que lleva «mada
me» suele ser un paquetito de 
cintas, otro de postales, dos iS 
tres «bibelots» y perfumes de 
nombre inglés á quince pesetas, 
un frasco como un dedal.

Son las compras de la niña, 
que gasta su dinerito diariamen
te en cien monadas, dinerito su
yo, de su pensión, que le entre
ga papá de lo mucho que le so
bra.

«Mademoiselle», la pobre, «ma
demoiselle», suele llevar, allá en 
lo más hondo de sus profundos 
bolsillos, una labor de «crochet» 
que no puede acabar nunca, por
que á la señorita no le gusta 
sentarse, es incansable. Toda la 
mañana «dale que dale al pedal 
de San Francisco», á la buena 
señora no le es posible coser ni 
un ratito, porque, es claro, an
dando no puede hacerlo, cosa 
que debe contrariar á las ingle
sas, pues el orgullo de raza tie
ne acostumbrados á los súbdi
tos de su Graciosa Majestad á 
que para ellos nada sea imposi
ble en* el terreno de la conquis
ta... y una conquista sería des
cubrir el medio de hacer labor 
teniendo-que seguir el paso me-
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nudito y veloz de las chicas que 
salen á paseo con «madame».

Por otra parte, estas señoritas 
son poco afectas á las labores, 
por bonitas que sean. Concedien
do mucho, la única que resulta 
de su particular agr^o es esa 
que se llama «frivolité», preci
samente la que menos le gusta 
á la institutriz.

La mayoría de las señoritas 
que pueden pagarse el lujo de 
llevar ó de que las lleven una 
institutriz, tienen unos papás 
que poseen un coche magní
fico. Bueno; pues les gusta 
más ir á pie, por supuesto, con 
«madame». La hermana mayor 
va en el carruaje con mamá, el 
padre está en el Senado y la más 
pequeña de las dos chicas, mar
chando á todas partes adonde 
vayan los trenes de lujo.

Hay que desengañarse. El aya, 
mientras más fea es una «cosa» 
más «chic»; siendo de gran im
portancia que no sepa hímlar una 
sola palabra en el idiomia de 
Cervantes, y de más importancia 
todavía que sea alta, muy alta.

Por la tarde, ya lo hemos di
cho, varía la decoración. Lo que 
unas horas antes pasaba en la 
Castellana ó en la acera del sol 
de la calle de Alcalá, sucede des
pués en la calle de Sevilla ó en 
la Puerta del Sol. Todo cambia, 
todo sufre transformación, todo 
es diferente—la hora, el sitio, los 
trajes—: todo, menos el vestido 
de «madaoae», que siempre es 
igual, en todo tiempo, por la 
mañana y entre dos luces : un 
vestido mal hecho, que denuncia 
la tijera de un aprendiz de sas
tre; «cannotié» de fieltro, sujeto 
por una aguja de á real y medio 
la pieza, y enormes zapatos, con 

doble suela y el tacón reforzado ; 
todo ello usadito.

Para que se convenzan ustedes 
de que no todo en el mundo es 
transitorio y fugaz, sino que 
existe también algo eterno, in
variable...

Academia de corte para señoritas.
La más oerfecta enseñanza. Villa- 

nueva. 17. Madrid.
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